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color de panna. U n a  ancha lira  de p ie l de skungs por e l borde 
de la  falda C u ello  y  peto de encaje de Irlanda. T o ca  de raso 
color d e  panna, guarnecida de un ancho borde de piel de 
sknngs y  de un penacho negro.

D E SCRIPC IÓ N  DB LO S G R A B A D O S

I  í  3 .  T r a j e s  d e  b o d a .

I .  Traje de doncella de honor, de raso liberty aaul celeste, 
cubierto de muselina de seda blanca, F a ld a  adornada de cua­
tro volantes lisos, sobre los cuales se coloca un entredós de 
guipur bordado de plata. C uerpo con m anguitas cortas, guar­
necido de entredoses de guipur. bordados de plata, en e l es­
cote  y  en las m angas. P e to , canesú y  m angas interiores de 
finísimo encaje. C inturón y presillas de los hombros de ter­
ciopelo azul celeste y  b lan co , con botones de p lata  cincelada. 
Som brero de terciopelo planchado, forrado y  dtapeado de gni- 
pur con bordados de plata, guarnecido d e  dos orquídeas de 
terciopelo negro con botón de plata.

I I .  T ra je  de novia, d e  raso color de m arfil, con delantero 
de encaje de Brujas y  túnica de m uselina de seda orlada de 
encaje de Brujas. Cuerpo con gran cuello cruzado, formando 
m arco en e l delantero d e  m uselina de seda con canesú de en ­
caje. C inturón de raso flexible. V e lo  de tu l de ilusión, drapea­
do en forma de gorrita, con encaje cayendo sobre la  frente. 
Grupos de flores de azahar, en la  cabeza y  en ia  cintura, com ­

pletan este elegantísim o atavio.
I I I .  Traje de cortejo de boda, de terciopelo planchado color 

verde bronce, cubierto de una túnica de m uselina de seda co­
lor verde p álid o, orlada de un ancho guipur de tono apagado. 
Cuerpo con escote cuadrado y  pelo de guiput sobre una cam i­
seta de tu! b lanco. M angas cortas y  escote orlados de tercio­
pelo verde bronce. Cinturón-chal del mismo terciopelo, con 
largas caldas que se terminan en bellotas de pasamanería. 
Som brero cam pana de terciopelo verde bronce con la  copa 
drapeada, guarnecido de tosas de Francia.

4 .— T r a j e  d© M U e .  N o r y
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1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  N Ó m .  7 0 2 . -  A brigo  de niña, blusa 
para señora y  cam isola de noche. —V éanse los grabados y  las 
explicaciones en la  misma hoja.

2 .  H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 7 0 2 . -  D iversos y  variados dibu­
jos. — Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i o ü r I n  i l u m i n a d o .  -  T rajes de com ida y  de calle.
P rim e r  traje, de com ida 6 d e  baile, de velo N inón negro.

F alda estrecha, con co la , y  túnica drapeada ¿  un lado, sobre 
la  falda, y  sujeta por una hebilla de azabache lo mismo que el 
cuerpo, qne v a  igualm ente drapeado y  adornado de terciopelo 
negro. Brazaletes de terciopelo negro adornan las m angas cor­
tas. Cuerpo escotado sobre un peto de terciopelo rosa bordado 
<ie ibis. U n  peinado color de rosa adorna los cabellos.

Segunda traje, de ca lle , de paño arrasado color de panna. 
Delantero formando p eto , y  estrecho delantal en la  falda, de 
paño color de m arfil, adornado de botones de raso color de 
panna. C uerpo drapeado y  cruzado, adornado de anchas sola­
pas flexibles criadas de piel d e  skungs y  guarnecidas de bello- 
l u  d e  pasamanería. M angas anchas, fruncidas i  un  brazalete 
de p ie l de skungs sobre las interiores, m uy ajustadas, de paño .— T r a j e  d© M l l e .  R o l l y

5 .— T r a j e  d e  M l l e .  N o r y

4  i  6 .  T r a j e s  d e  l a s  a c t r i c e s  d e l  T e a t r o  d e l  A t e ­

n e o  D E  P a r í s  e n  < L e  P e t i t  D i b ü .>

I .  T ra je  de M lle . N ory, de terciopelo verde. F ald a  estilo 
Im p erio , con  vuelta ancha por e l borde, sobre ia  fa lda  interior 
lisa. C uerpo de ta lle  corto, adornado de anchas solapas y  m an­
gas sem ilargas con bocam angas orladas de grueso guipnr. D e 
la solapa d el lado derecho sobresale una tira d e  grueso guipur. 
Peto y  m angas d e  fino encaje. Cinturón de seda floja verde a l­
m endra, con largas caldas por detrás.

I I .  Traje de M Ue. S o r y , de crespón de China color am ari­
llo  fuerte, guarnecido de nn gran cuello de guipur y  de nn alto 
volan te liso de guipur, orlado de borlitas de pasam anería. C a ­
nesú y  cinturón de taso color m arrón. P eto  y  m angas largas 

de tul b lanco.
I I I .  Traje de M lle . R o lly , d e  brocatel azul pálido. Cuerpo 

cruzado de m uselina azul celeste, adornado de enttedoses con 
v iso  d e  plata. M angas y  delantero de tn l p lata  con gruesos 
bordados de p lataj vueltas drapeadas de taso  azul celeste en 
la  falda. Cinturón-chal de muselina azul celeste term inado por 
bellotas de plata.

7 . T r a j e  d e  n IíSa, de cachem ira, abrochado á  un lado por 
botoncitos de terciopelo. Cinturón de terciopelo con lazo y  va­
gas i  un lado- C u ello  de Pierrot y  vuelos de linón blanco.

8. A b r i g o  d b  g a n c h i t o  ( K i m o n o ) .  S e  ejecuta esta labor 
á punto doble (C .)  con lan a  b lanca, con botones de relieve. 
S e  h ace una cadeneta de puntos, siguiéndola varios puntos 
dobles: en seguida se h ace una segunda vuelta y  se prende de­
trás de los puntos; en la  tercera vuelta  se  em piezan los boto­
nes, se  cc^e lana de color p or detrás y  se trae hacia delante 
pata hacer tres barritas en nno de los puntos de la  primera 
vuelta; pasando por encima del segundo, se pasa e l punto de 
la  segunda vuelta que se h alla  encim a de la  que se h a  hecho 
e l botón de las tres barritas, continuándose los puntos dobles, 
con  lana b lanca, hasta e l  segundo botón. C ad a  botón d e  relie­
ve se hace d el mismo m odo, colocándose de manera que for­
men rom bos. E s preciso hacer siempre una vnelta lisa , vo l­
viendo de cada vuelta  d el botón, á fin de que éstos se hallen
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7.—Traje de niña

colocados en e l mismo lado. E l ganchito (D .) se u tilieari pata 
hacer las tiras del delantero, que se ejecutan á  punto de espi­
ral. S e  em p ieia  por ana cadeneta de puntos: prim era vuelta: 
volver la  lana tres veces sobre e l ganchito, pasar tres puntos 
y  p icar en e l cuarto atrayendo la  lana á través d el punto, vo l­
verla  sobre e l ganchito y  pasarla por la  h ebillita  que sigue las 
bridas; estas vueltas se conservan sobre e l ganchito. Se tienen 
dos puntos sobre e l gan chito , se pasan tres bridas y  se empie- 
aa una segunda h ebillita  sobre el punto siguiente; es preciso 
conservar siem pre una hebillita  sobre el crochet, que se pasa 
por las tres bridas echadas sobre e l ganchito, y  se continúa lo 
mismo en todas las vueltas. Segunda vuelta: se cogen los pun­
tos com o en el trabajo  tunecino; la  prim era vuelta, de punto 
espiral, queda asi term inada. E n  la vuelta siguiente el gan­
chito  prende, n o  solam ente en nno d e  los puntos de la  última 
vuelta, sino en parte de nna h ebillita  de las que forman bies 
h a d a  atrás. E l dibujo que m uestra parte de la  labor en su ta­
m año natural, indica e l modo de hacer este ganchito  y  se eje­
cutará tan sencillo trabajo.

9. T r a j e  d b  M l l e , R o l l y ,  d e l T eatro  d el A ten eo  de P a ­
rís, en «Le P e litD ie u .»  V estido m eteoro m arfil, guarnecido 
de entredoses de guipur y  de un  a lto  volante de encaje. Falda

8 .—Abri^u ito  de ganchito

de hechura d e  funda, con una orla de piel de cebellina por el 
borde. C uerpo de talle  corto, drapeado y cruzado, guarnecido 
de un gran cuello de m arinero con solapas de terciopelo n e­
g ro . C inturón de tisú. Bocam angas de encaje en las mangas 
sem ilargas.

10. A b r i g u i t o  d b  n i S a , de paño color de cuero, adorna­
do por e l borde de un bies pespunteado, con botones de ter­
ciopelo y  presillas. C u ello  con anchas solapas y  bocamangas 
adornadas de iguales botones.

I I  á  1 6 .  T r a j s s ,  b l u s a s  y  a b r i g o s  d k  i n v i e r n o .

I .  S i m a  de raso cotor de coral, cortada en anchas tiras, por 
d elan te, sobre e l delantero de guipur de color crudo, con ca­
m iseta fruncida de m uselina de seda, M angas largas de raso y  
parte inferior de m uselina de seda fruncida, y  puños de gu i­
pur. C inturón d e  raso color de coral.

12. A brigo de noche, de terciopelo negro 6 de co lor, abro­
chado por un solo b otón  de pasam aneifa y  adornado de un 
gran cuello de chal de paño orlado de piel. M angas anchas 
de abajo , abiertas sobre unas interiores bordadas, y  adornadas 
de bocam angas. E ste  abrigo puede hacerse corto y  de tonos 
claros para jovencitas y  bastante largo  y  de tonos m ás obscu­
ros para señoras.

I I I .  Traje  de paño cebellina de color verde caña. Falda 
de hechura de túnica, traída hacia  adelante sobre el delantal 
rem ontante y  sujeta p or tres botones. Cuerpo cortado en fo r­
ma de torera, sobre el delantero ablusado con cinturilla de 
caso y  adornos de fino bordado, M angas largas, partiendo des­
de e l  codo hacia  adelante, orladas de fino bordado, sujetas por 
tres botones. Som brero cam pana, de terciopelo, forrado de 
raso verde y  guarnecido de una tita  de p ie l de arm iño y  de nna 
fantasía de plum as,

I V .  Traje  de lana de fantasía, con listas azules de dos to ­
nos, F ald a  de hechura de funda, abrochada á  un lado y  abier­
ta  á  m edia fa lda  con dos vueltas sobre un plegado de la  misma 
tela. C u erp o ablusado form ando alto coselete en el delantero, 
recortado en tiras guarnecidas d e  encaje; hom breras anchas 
de fino bordado. M angas cortas, abiertas, con vueltas sobre 
un plegado d e  encaje. C u ello , peto y  mangas interiores de tul 
bordado. C inturón de seda floja. Som brero de fieltro drapeado 
de raso, con  un lazo  á un lado,

V. B lu sa  d e  raso color de cobre, con cuello bordado de 
trencilla m ás obscura, orlado de terciopelo. M angas adecua­
das, adornadas de botoncitos de oro. Feto y  m angas interiores 
de m uselina de seda, de un tono más claro al de la  blusa. F al 
da m ontante.

V I. A brigo de noche, de paño de seda tosa pálido, nn poco 
fruncido p or e l b orde á un b ies de raso de color adecuado. 
G ran  cu ello  de encaje de Irlanda ó de seda brochada que for­
m a ch al en e l delantero, descendiendo en una ancha lira  sobre 
las mangas y  guarneciendo e l borde. E ste abrigo puede h acer­
se á capricho, corto  6 largo.

1 7  á  20 . T r a j e s  d e  c a l l e  y  b a t a  d b  c a s a ,

/ .  T ra je  de paño co lo r de m alva, guarnecido de terciopelo 
violeta. F ald a  adornada, á la altura de 
las rodillas, de una ancha tira de ter­
ciopelo. Cuerpo liso en el delantero y  
fruncido en  form a de torera, guarneci­
do de un bies de terciopelo en e l escote 
qne termina en punta delante, formando 
una sola pieza con tas m anguitas cortas 
con bocam angas de terciopelo. Gran 
cuello de encaje de V en ecia  y  cinturón 
drapeado de terciopelo, Som brero cam ­
pana de terciopelo, guarnecido de un 
drapeado de terciopelo y  de un hermoso 
penacho negro.

I I .  Traje  d e  terciopelo bordado, de 
color castor y  beige. Falda-túnica corta 
por delante y  larga por detrás, orlada 
de una franja de borlitas de fetpilla. 
C uerpo cruzado, formando una sola pie­
za con las m angas cortas, orladas de la 
misma franja de borlitas de felp illa. 
Ch aleco interior bordado y  cruzado, 
Pelo y  m angas interiores de guipur. 
Cinturón de seda fioja con hebilla  de 
esm alte. Som brero campana de fieltro 
color beige, drapeado de seda floja y 
guarnecido de una fantasía de plumas,

I I I .  Traje  d e  paño arrasado azul m a­
rino. F ald a  d e  hechura de funda, guar­
necida de Ciras pespunteadas, á cada 
lado d el delantal, adornadas de b o to ­
nes. Cuerpo adornado de tiras pespun­
teadas, qn e descienden sobre la  falda, 
y  de solapas d e  seda listada, orladas de 
galón . B ocam angasadecuadasálasm an ­
gas largas. Cu ello  y  cam iseta de tul bor­
dado. Cinturón d e  tisú. Som brero de 
m elusina, guarnecido d e  raso y  plumas.

I V .  B ata de casa, de piel de seda 
color de lim ón, cortada form ando es 
tola delante y  detrás, sujeta á los lados 
por presillas y  botones, sobre e l vestido 
de hechura de funda d e  la  misma tela. 
C u ello  y  bocam angas de raso adecuado, 
y  aplicaciones de trencilla negra en tos 
hombros y  en las presillas de io s lados. 
P eto y  volantes de m angas de encaje.

9.—Traje de Mlle. R o lly  

VARIED ADES

U n  barrio de muieres

E ntre una buena parte del bello  sexo n eoyoikino reina estos 
dias e l m ayor entusiasmo. L a  causa de ello es el proyecto de 
un poderosa capitalista que trata de adquirir á  alto precio una

I
i

J l

10.—Abrigu ito  de niña

Ayuntamiento de Madrid



Á Qo. — T R A J E S ,  B L U S A S ,  ABRiGI

Ayuntamiento de Madrid



O a s to n  D R O U E T .E d it e u r U . B d s . I m p .  P a h s

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

/ y  t  y

6

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p t t r a  A d a l t o s ,  y  p « r a  N i ñ o s .

In falib les; efecto producido en media hora. 
F U M O U Z E  • P A R IS, y  <n >Mlai las Farmeeias dsl Blobo

/
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La  „CRÉIVIE SIMON,, la gran  

M a rc a  de la s  C re m a s  de 
Belleza, es sin r iva l para el 

tocador de las Señoras.

Ayuntamiento de Madrid



7̂ t i

a¡w .

' r ¡
* ;:••/ • ' 1'.

i - , - .  <Vv<.

‘.n v '/ .A .

; - V -

l ! .  

í ' . V . '. •

’ tV .

• 1 
■j:

» 3»'

‘  - í
Y. •, -r

-■' i.

p ' i " . '

l* '■ 
f '/. f

■

m -
U ^ ; ; ;

• S  -V .

' '  f. 
tStf-S s

\ .

•>w f 
.  ;  • •

•• • . .i-

•  (

■’f . .  ' /■

i ; '  •,. • .' ■-

■i '- .* "  '

■ , -  f '  '

■ ‘  :: -■•
• .,3

’ •
. I V

II-

C v , . »

. . ;

¿ '¿ V . . ■-
Ayuntamiento de Madrid



E I N V I E R N O  Y BATA D E  CASA

Ayuntamiento de Madrid



19°
E l  S a l On  d e  l a  M o d a

N ü M E K u  702

m agnifica extensión d e  terreno en los alrededores de la ciudad 
para edificar un barrio dedicado enteram ente á las mujeres.

H ab rá  casas para todos los gustos, y  «desde la  princesa a • 
l ir a  hasta la  que pesca en ruin barca» podrán a llí encontrar 
alojam iento decoroso todas las hijas de E v a  que deseen v ivir 
dUtanciadas de lo s hom bres. A lgunas fem inistas exaltadas han 
llevado su entusiasm o i  pedir que la  ciudad entera se divida 
en dos grandes partes, una destinada á  las mujeres y  otra á 
los hom bres. P ero esta reforma radical no lleva  trazas, por 
ahora de llegar á la  realidad. H abrá que contentarse con el 
barrio que trata de edificar ahora e! referido empresario y  cu ­

yas obras empezarán m uy pronto. . v  í  j
A d em ás de ias viviendas fem eniles particulares habrá dos 

hoteles, una botica, nna cooperativa, una b iblioteca de escri­
toras exclusivam ente y  varios com ercios de lujo.

Excusado es decir que ninguno de esos establecim ientos se 
perm itirá que sea desem peñado por hom bres. S e  irá  m ás lejos 
aún. P o r acuerdo unánime se prohibirá tetm inantem ente la 

entrada de ningún varón en el barrio de las damas.
M uchas m ujeres de dinero se han ofrecido ya a l famoso em ­

presario yanqui solicitando que les perm ita contribuir con res­
petables cantidades a l m ejor logro de su gigantesco propósito.

E xiste  tam bién e l proyecto de solicitar d el G obierno que 
todos lo s servicios públicos d el barrio, empezando por la  poli­
c ía , sean confiados a l bello  sexo igualm ente.

D e  un  día i  otro se  celebrará el acto  solem ne de colocar la 
primera piedra para la  construcción d el barrio femenino.

E l autor del extraordinario proyecto h a  recibido ya vanos 
oficios de diversos centros feministas de los Estados Unidos 

felicitándole por su iniciativa.

K ip lln g y  los aviadores

E l  célebre poeta y  novelista inglés R udyard K ip lin g  ha p u ­
blicado un estudio en T h e Car  acerca de la  necesidad que tie ­
nen los aviadores d e  proveerse de un traje especial que les 
sirva  de protección en caso d e  accidente.

A  este propósito recuerda que él m ismo, en una de sus no­
velas, presentó personajes que para defenderse contra los peli­
gro s de las arduas empresas á  que se arriesgaban vestían trajes 
de gom a, hinchados con aire com prim ido, y  que im pedían, en 

caso de caída, heridas graves.
C ierto  es que tal vestido resolta com pletam ente antiestético, 

basta e l punto de hacer que e l aviador se asemeje á las figuras 
que sirven de reclam o á los fabricantes de neum áticos para 
autom óviles; pero se podría estudiar alguna tnodificación, a b ­
solutam ente necesaria a d e m á s  para que el aviador conseiyara 
U  Ubertad de sus m ovim ientos. L a  protección deberá lim itar­
se á las partes del cuerpo verdaderam ente expuestas, princi­
palm ente á la  cabeza, a l cuello , á la  espina dorsal, á los cos­

tados y  á las piernas hasta la  rodilla.
K ip lin g  h ace  observar que e l aviador A la n  B oyie, a quien 

le  ocurrió un terrible accidente en el m itin de Burnem outh, se 
libró d el trágico fin que entonces tuvo e l pobre R olla gracias 
á una especie de armadura de cuero que llevaba.

Propone, en fin, R udyard K ip lin g  un aparato de su inven­
ción , que se com pone de un casco y de algunos rodetes que 
protegen la  cabeza y  ia  nuca d el aviador; e l pecho y la  espal­
d a  estarán defendidos por una blusa de caucho. L o s aviadores 
llevarán , en fin, unas polainas por e l estilo de las que m an los 
picadores en las corridas de toros en España.

E l conjunto de este aparato n o  tiene la  pesadez que pudiera 
creerse. K ip lin g , ú fuerza de perfeccionarlo, h a  conseguido 

d arle  una relativa ligereza.

Las frutas

E l profesor B a lU n d, h ace algunos años, com unicó á la  A c a ­
dem ia de ciencias de París un estudio sobre la  com posición y 
valo r nutritivo de las frutas m ás comunes, efectuando sus es 
ludios sobre las uvas, naranjas, avellanas, grosellas, nueces, 

h igos, bananas, aceitunas, etc.
L a s  conclusiones deducidas p or dicho profesor son de inte­

rés perm anente; h e  aquí un extracto de ellas:
L a  uva es alim ento sano, agradable y  bastante nutritivo; su 

im portancia se  h a  exagerado hasta e! punto de llam arla leche 

v e g e t a )  >
E n  algunos países, A lem an ia, E stados U nidos, es de moda 

la  cu ta  de uvas. Se han fundado establecim ientos dedicados 
únicam ente á estas cnias, y  en septiem bre se ven invadidos de 
m uchedum bre de personas ávidas de salud.

L a s  enferm edades que suelen sacar m ás provecho de este 
tratam iento son las dispepsU s, la anem ia, la  neurosis y  la  tisis.

L a  u va  negra es más tónica que la  uva blanca: ésta puede 
contener ciertos arom as, com o la  ova m oscatel por ejem plo; es 
irritante para el estómago y los intestinos. L o  que hace pre­
ciosa á la  uva es un elevado contenido de azúcar, m ejor cono­
cido con el nombre de glucosa, que d a  fuerza y  agilidad á los 
m úsculos, preferentemente respiratorios, y  así resnlla de gran 
valo r en los tísicos y  entermos d el pecho. T iene tam bién la  
propiedad de producir grasa y  está indicada p ata  tas personas 

q n e quieren engordar.
O tra  fruta muy recom endable es la  manzana, que tiene repu. 

taciÓD d e  ser m uy tica  en fosfatos, y  por esto está recom enda­
d a  á  todas las personas que trabajan m ucho de inteligencia y  
hacen m uy escaso ejercicio.

E s la  fruta más sana, higiénica y  nutritiva de cuantas se co- 

nocen.
C om puesta de fibra vegetal, albúm ina, azúcar, gom a, closó-

fila, ácido sálico y  m álico, ca l, agua y  fosfatos, constituye un 
alim ento de gran im portancia, d igerible en 85 minutos y  grato 

al paladar.
E n  la  antigüedad era considerado com o e l m anjar predilecto 

para rejuvenecer y  reconstituir el organism o.
C on  e l zum o de esta fruta y  agua se hace un licor m edicinal 

en ningún caso contraindicado.
Conviene m ucho este m anjar á tas personas sedentarias, por­

que lim pia el hígado y  da vitalidad a l sistem a nervioso.
E n  algunos países usan las manzanas para com batir las en ­

fermedades de los ojos.
L a  costumbre inglesa de com er carne de cerdo con salsa de 

manzana tiene una explicación m ny lógica; aquélla es de difi- 

cil digestión, y  ésta favorece e! hacerla.
O rdinariam ente, las frutas constituyen un plato sabroso en 

nuestra com ida: sin  em bargo, ciertas frotas dem asiado ácidas 
pueden ser dañinas á la  digestión, porque alteran las propor­

ciones de ácido d el ju g o  gástrico.
L a s  naranjas pertenecen á las frutas más ricas en ácido, y , 

por consiguiente, deben com erse con ciertas precauciones; ya 
ia experiencia popular enseña los daños de la  naranja con el 
consabido refrán: «la naranja, por la m añana es oro , a l m edio­

día p lata  y  por la  noche m ata.»
E l doctor G ita id , jefe  d el Laboratorio M unicipal de París, 

ha hecho interesantes estudios acerca de la  eficacia de los áci­
dos y  d e  las frutas, y  h a  hallado que snn m uy útiles para des­
truir los bacilos d el cólera y  de la  fiebre tifoidea.^

Recom ienda calurosam ente el uso d el agua de lim ón en todo 

tiem p o, y  sobre todo durante las epidemias.
L o s  ingleses hacen las mismas recom endaciones respecto de 

las naranjas.
Las frutas poseen tam bién una acción m edicamentosa qne 

puede resumirse así:
L a s  naranjas, los higos, los tam arindos, las cerezas y  los 

dátiles poseen una acción purgativa; las granadas, ciruelas, 
fram buesas, m anzanas, peras y  níspere>s son astringentes; los 
higos abiertos se  usan com o cataplasm as sobre los abscesos; 
las m anzanas son buen rem edio contra los vóm itos producidos 

por el m arco ú otras causas.
A hora bien: conocidos los benéficos efectos de las frutas, 

veamos cóm o pueden obtenerse de buena calidad.
Después de los experim entos d el señor V ílaire, no hay duda 

alguna que se pueden obtener frutas excelentes siempre que 

se quiera.
C on  e l sencillísim o procedim iento'usad o por el arboricultor 

francés en sus experiencias, no habrá y a  frutas m anchadas, ni 
picadas, ni agrietadas, no sóio desagradables á la  vista, sino 
al paladar, porque las grietas, las picaduras y  las manchas son 
producto de enferm edades que alteran í  la  vez la  piel y la ca r­

ne de las frutas.
Partiendo de la  hipótesis de que dichas enfermedades pro­

vienen especialm ente de los esporos de la  fum agina, y  que és­
tos flotan alrededor de las frutas desde m ediados de ju n io , el 
señor V ila ite  envolvió en papeles, ryuirce días antes de dicha 
fecha, gran número de peras, verdes aún; en la  segunda quin­
cena d el citado mes verificó igual operación en otros perales, 
dejando finalmente algunos en las condiciones ordinarias.

A l recoger !a cosecha observó que las peras primeramente 
cubiertas estaban com pletam ente sanas y  fragantes; que las 
envueltas desde el 15  de junio ofrecían ya algunas grietas y 
manchas, huellas indudables de la  fum agina; y  que las descu­
biertas m ostraban, com o de ordinario, señales inequívocas de 
la  presencia de la  destructora criptógam a.

D edujo, por tanto, que la  fum agina flota en torno de los fru­
tos algo antes de la  fecha que é l se im aginaba, y  q u e, como 
había previsto, preservando los frutos de los efectos perjudi­
ciales de aquélla , se obtienen hermosos ejemplares.

E l único defecto observado en las frutas cubiertas fué e l de 
presentar éstas una coloración pálida, que las hace menos agra­
dables á ia  vista; pero defecto que puede evitarse descubrién­
dolas unas cuantos días antes de la  cosecha, pata que reciban 

directam ente e l aire y  la  luz,

hacerse la  pesca, poique, después de frezar, el pescado está 
flaco y  d ébil. D urante el m es de junio h ay en la  desem boca­
dura de los ríos un vaivén incesante de canoas, tripuladas de 
ordinario por dos remeros, casi siempre indios, chinos ó jap o ­
neses.

E l pescado cogido en las redes se lleva  seguidam ente á la 
fábrica. L a  actividad febril que reina en ios establecim ientos 
dedicados á la  preparación, conservación y  expedición de la 
pesca es de lo m ás curioso; pero la  visita á estas fábricas no 
pueden hacerla más que las personas que tengan m uy poco 
delicados los sentidos d el olfato y  del oido.

Junto á los grandes m ontones de pescado de reluciente y  
plateada escam a hay un verdadero ejército de m ujeres indias, 
ocupadas en abrir y vaciar los salmones. É stos pasan luego á 
manos de unos obreros chinos, que con destreza prodigiosa los 
cortan en dos trozos y  los colocan en grandes latas.

E n tran  luego en funciones los soldadores que cierran h er­
m éticam ente las vasijas. S igu e luego la  inmersión en una enor­
m e caldera de agua hirviendo, y , i  la  salida, para asegurarse 
de que en las latas no ba quedado ni la  m ás pequeña rendija 
por donde pueda tener acceso el aire, los o b ie ies  chinos los 
golpean con mazos á  la  salida de la  caldera, lo cual produce 
un desconcierto infernal. S i, con esto, h ay alguna lata que 
deja  rezumar e l agua, se la  m anda de nuevo a l taller de solda­
do, en donde se la  acaba de cerrar escrnpulosamente,

Finalm ente se  pegan tas etiquetas y  se acondicionan las la­
tas en cajones de m adera. E l trabajo se hace casi autom ática­
mente y  con ta i rapidez, que á las dos horas de entrar el pes­
cada en la  fábrica, está y a  en condiciones de facturarse para 
e l pais de su destino.

C laro  es que esta celeridad, poco menos que increíble, no 
se com pagina bien con e l esm ero en la  preparación y los es­
crúpulos de lim pieza; pero ¿quién se atreverá á poner seme­
jantes reparos á  unas conservas que llevan etiquetas tan rim ­
bom bantes y  vienen de tan luengas tierras?

Pesquerías de salmón en e l Pacífico

S o n . tal vez, unas de las pesquerías m ás grandes de! mundo, 
por su im portancia g lo b a l, y  es verdaderam ente extraño que 
en una época com o la  nuestra, en q u e lo s m étodos industriales 
han progresado tanto en todos los órdenes, siga  en nuestro 
caso e l arte de la  pesca en situación m uy parecida á la  que ya 
alcanzaba hace muchos años. Com o en los albores de la  c iv ili­
zación, se  sigue em pleando la  red y  e l anzuelo; com o lo h ad an  
y a  io s antepasados rem otos, ia  conservación d el pescado se 
hace ahum ándolo, secándolo y  salándolo. A q u í, sin  embargo, 
hay y a  algo nueve: la conservación por esterilización y envase 
en recipientes herm éticam ente cerrados. Y  en cuanto á  la  o r­
ganización industrial y  com ercial y  á la  expedición de les pro­
ductos, lo s progresos recienies son todavía mayores.

En este respecto, las pesquerías del salmón instaladas en 
la  costa am ericana del Pacífico, desde A lo sk a  á California, son 
parliculaim ente interesantes. Digam os en primer térm ino que 
no se trata de un nuevo salmón, sino de otra especie m uy afin, 
próxim o pariente de los coregones de Suiza, y  cuya carne, aun­
que menos delicada q u e la  del salmón verdadero, es también 
m uy apreciada E l nombre científico de esta especie es e l de 

«Oncothyncus N eika.»
Com o todos los salm ónidos, el «Oncorhyncus,» cuando lle ­

g a  la  época de frezar, abandona la  costa y  se rem onta rio a rri­
ba. E n  lo s com ienzos de esta em igración es cuando debe de

A  G R A N D E S  MALES.. .
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A lta  sin exageración y  esbelta sin refinam iento; 
negro y  abu n d an te  e l cabello ; o jos ni garzos ni negros, 
pero herm osos y rebosando expresión; b o ca  dim inuta 
co m o  botón de rosa y encarnada co m o  p éta lo  de 
peonía; co lo r p álido á  veces, encen d id o  otras com o 
grana; reuniendo tantas perfecciones co m o  virtudes 
y tantas bond ades co m o  sonrisas, casó á  los veinti 
cin co  años co n  un jo ven  no m al parecido, n o  mal 
educado, ni m al instruido, aunque de bienes de for­
tun a n o  abundante, d e  relaciones sociales no favo re­
cido, y no p oco  por la  suerte contrariado.

Julián  E scoda, á quien  al año de m atrim onio dejó 
sin co lo cación  la  quiebra d e  una im portante casa, 
después de so licitar y m endigar inútilm ente un  em 
pleo con  q u e, si n o  procurar, m ejorar por lo menos 
su  subsistencia, d ecid ió  dedicarse al teatro, con  grave 
disgusto de los padres de su esposa, q u e la  o b liga­
ron á  d ejar su apellido  y á  trocar su nom bre por el 
d e  Luisa.

I-a catrera del teatro está llena de escollos, espe­
cialm en te para las prim eras partes, y  Julián E scoda, 
que figuró a l p oco  tiem po co m o  piim er acto r en una 
d e  las principales com pañías dram áticas, ó  no supo 
ó n o  quiso evitarlos, y  d e  d ía  en día aum entaban las 
m isivas perfum adas y  las cen as á  altas horas y  las 
jiras refocilantes, q u e  encubría á  L u n a  b ajo  pretex­
tos de ensayos que no se efectuaban ó de pasar por 
papeles dram as q u e nadie h a b ía  escrito.

D o n d e  fuego  se hace, d ice  e l refrán, hum o sale, y 
en efecto, no pasó m ucho tiem po sin que laam antí- 
sim a esposa descubriera el fuego d e  im purezas que 
en e! corazón de Julián se ocultaba.

U n a  m añana, en ocasión de hallarse é ste  realm ente 
en un ensayo, llam ó á la puerta de a' ¡uella casa, hasta 
entonces nido de alegrías y  de ilusiones, un criado 
gallego  un iform ado, quien  depositó en m anos de 
L u isa , tem ándola por la cam arera, una tarjeta  bajo 
sobre con  coron a d u cal en un ángulo, co n  encargo 
especialísim o d e  entregarla solam ente a l artista.

L o s  caracteres dim inutos, perfilados y elegantes 
con  q u e estaba puesto el so b resc iilo  encendieron en 
L u isa  la  llam a d e  la sospecha, y  corrien do presurosa 
á  su cam arín, con  esos cuidado y cautela en la  m u ­
jer co n  la  curiosidad innatos, despegó e l sobre sin 
rom perle y  devoró con  lo s o jos el con ten id o  del 

p liego  que encerraba.
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T o d o  lo sabía ya: C arm en , duquesa d e l Bailiazgo, 
invitaba á  Julián á  su m esa, á las siete, ¡y estarían 

solos!
L u is a , co n  m ano trém ula, co lo có  en e l sobre el 

b illete, y  cerrán dolo  co n  precaución, d e jó lo  sobre  la 
m esa-escritorio de su  esposo. N o , no era posible que 
aceptase. ¿N o  la  co n sid eraba, n o  la  acariciaba, no 
confesaba am or so lo  y  exclu sivam en te á  ella?

A  m edia tarde regresó Julián, y  encon tró á  Luisa 
atareada bordan do sus in iciales en un pañuelo. E n ­
tró en su habitación, y á la  m edia hora volvió  á  sa­
lir, vestido  e l fraque, calzados los guantes, encasque­
tad o  e l som brero redon do d e  m uelles y  con  el gabán 
d oblad o sobre e l brazo.

-  ¿T e vas?, le  in terrogó Luisa.
-  Sí, esposa mía: no m e esperes á  cenar. E l con de 

de T a im a  reúne á varios am igos á  su mesa para leer, 
les después un  dram a q u e  ha term inado u n  hijo  suyo, 
y m e ha encargado á  m í de su lectura. ¡Y a  ves que 
□o p odía  negarm e!

-  ¡Y  has h echo bien!, repuso, disim ulando, Luisa. 
V e , no te  fatigues y, sobre t o d o .., Julián , no ven 
gas tarde.

A brazóla , besóla , fuese, y  L u isa  qu ed ó  llorando 
sobre su labor. [C óm o le  ahogaba aquel fingido ab ra­
zo! [C óm o le  abrasaba el rostto aquel beso m entido!

D e  pronto una idea relam pagueó en su mente. 
C orrió  á  su gabin ete, y  sin apenas vestirse, sin to 
carse apenas, cu brió  su cabeza con  la m antilla, salió 
á  la  ca lle  y , subiendo á  un co ch e, se hizo co n d u cir 
á  casa d e  una am iga ín tim a suya, á  la  que confió  sus 
penas y sus tem ores y por la  que v in o  en averigua­
ción  d e  otras m uchas in fidelidades q u e  ignoraba.

¡Pobre L uisa! L lo ró  m ucho, oró  más todavía, y 
con fundidas lágrim as y oraciones, sin dirigir palabra 
d e recrim inación á  su esposo, m editó  inútilm ente en 
las horas largas de in som n io q u é castigo, qué ven­
ganza serían bastantes á volverle  a l buen cam ino.

M as lo  q u e no le sugirió la ofuscación d e  su m ente 
se lo  puso la  propicia  o casión  en las manos.

E l em presario dei teatro d e cid ió  poner en escena 
la  tragedia catalana L 'á n im a  marta, y para recom ­
pensar los afanes de Julián y adem ás com placer en 
sus deseos a l p úblico , ó  quizás para asegurar más e l 
éxito  de la obra, encom endó á  aquél la  parte d e  rey 
Fernando. E sco d a  excusóse d icien do q u e  e l papel 
era superior á sus fuerzas y á sus talentos, pero no 
tuvo  más rem edio q u e  aceptar.

-  E stoy hondam ente preocupado, Luisa, d ijo  en 
llegando á  su casa. E !  em presario se em peña en que 
y o  haga el protagonista de L 'ánim a m oría, y no sé 
qué va á ser d e  mí. ¿ Y o  e l papel d e  loco? Im posible 
que a cced a  á lo  q u e  se m e pide. ¿Q ué lo co s he o b ­
servado? ¿Q ué m anicom ios h e  visto? ¿Q ué estudios 
con  ni sin deten ción  h echo de estado sem ejante? 
N o , Luisa, n o: antes q u e  perju dicar m i fam a, antes 
q u e  m architar los laureles anteriorm ente ganados, 
prefiero retirarm e, d ecid o  separarm e de la com pañía.

H arás m al, m uy m al, con testó  Luisa. E l hom bre 
no debe desm ayar jam ás, y  cuan do se p onen  á  prueba 
el am or p ro p io  y  la  reputación de un artista, éste 
debe acep tar la  batalla, y estudiar y luchar y  arros­
trar los obstáculos hasta salir victorioso. ¿Tú dices 
q u e  tu parte requiere p articular estud io  de observa­
c ió n  en un m anicom io? ¡Q u é in con ven ien te hay en 
ello! ¿A caso  n o  existen tres próxim os á  la capital? 
¡A h , esposo m ío! T ú  no rehusarás... T ú  triunfarás 
a l fin.

-  Sí, esposa m ía, tienes razón. Y o  estudiaré, Y o  
triunfaré... ( Y  después de una breve pausa); E l m iér­
coles iré a l m anicom io de Santa A n a.

-  ¿C on oces á su director, a l doctor M onagas?
-  N o , Luisa.
-  P u es y o  te  acom pañaré.

Y  m irándole fijam ente á  los ojos, estrechó entre 
las suyas las m anos d e  Julián. E ste  acep tó  la  p ro ­
puesta, y Luisa, sintiendo dilatársele el ánim o, corrió 
á su gab in ete  y cayó d e  hinojos ante un devoto C r u ­
cifijo, exclam ando con  in com pren sible  alegría;

- ¡G r a c ia s , D io s  mío!.. N o , no m e abandonaréis.

I I

T re s  días después, ó  sea e l m iércoles fijado, d ete­
níase un  carruaje, á  eso de las dos d e  la  tarde, frente 
á la  verja  q u e  da acceso  a l m anicom io de Santa A n a. 
E stribado éste  en un o de lo s rellanos de la  cordillera

q u e  sirve de antem ural a l extenso valle  don de la ciu 
dad se levanta, es por la lujuriosa fron dosid ad  de 
los bosques q u e  lo  circundan, por la  frescura de sus 
num erosas saludables fuentes cercanas, por la co- 
queton a belleza de sus verdeantes jardin es, p o r lo 
p intoresco  d e l lugar en que está em plazado, por los 
vastísim os horizontes que desd e é l se descubren, un 
establecim iento q u e  reúne á la seguridad la higiene 
y  á  la  co m o d id ad  e l sosiego necesarios, sin ser su 
lu jo  tanto que parezca escarnio  d e  la  desgracia, ni 
q u e lo haga  su falta de aseo vergüenza d e  la  co rp o ­
ración  oficial que lo  subvenciona.

Julián  y L u isa  bajaron d e l carruaje, cruzaron el 
enarenado paseo que co n d u ce  al edificio, que es de 
form a cru cial con  espaciosos patios en los ángulos, 
y p ocos m inutos después eran adm itidos por el d o c ­
tor M on agas en su gabinete consultorio, don de, cam ­
biados los saludos y  etiquetas de costum bre, Julián 
exp u so  tos m otivos de su visita.

E l doctor M onagas, oída  la petición  del actor, 
m ostróse afab lem en te dispuesto á  secundar en todo 
y por to d o  sus deseos.

-  M e felicito, d ijo , d e  haber recib ido  la  visita  de 
a cto r tan  n otable y á  quien sólo d e  nom bre con ocía, 
y cáusam e vivísim a satisfacción pensar q u e  p ued o 
serle de utilidad  en algo.

-  G racias, doctor.
-  M a s, para el m ejor éxito  de sus propósitos, me 

p erm itiré aconsejar á usted la  conveniencia de que 
pase algunas horas diariam ente entre los lo co s en 
cualquiera d e  las salas de reunión, pues creo éste el 
m edio más eficaz para poder estudiarlos de cerca.

- B i e n  está , d o cto r, y v o y  á  dirigirle una p re­
gunta: ¿N o considera usted n ecesario q u e antes de 
em pezar m is observaciones perm anezca uno ó  dos 
días en algun a ce ld a  co n  objeto  de probar lo s e fe c ­
tos d e l a islam iento y disponerm e así m ejor á  co n v i­
v ir co n  lo s enajenados?

- S í ,  señ or E sco d a ; apruebo la  idea, y desd e este 
m om ento pongo á su  disposición una de las celdas 
destinadas á  los m aniacos interm itentes, que por ser 
con fortable  y  estar m ejor ventilada y m enos apartada 
de las dependen cias adm inistrativas, hará más llev a ­
dera á usted la  estancia en e l establecim iento.

C o n  verd adera  ansiedad y no sin perceptible tur­
b ación  seguía L u isa  e l anterior diálogo. C on venía  á 
sus intentos q u e  n o  se prolongase m ucho, y  así p o­
cos m inutos después, con  el propósito de cortar la 
co n versación , so licitó  del d o cto r M onagas visitar el 
establecim iento, ya  porque era e l  prim ero de aquel 
género en que ponía sus pies, y a  porque n o  quería 
partirse sin estar segura de q u e  su am ante esposo 
quedaría, si n o  cóm oda, convenientem ente alojado.

E l d o cto r acced ió  de buena gan a á la súplica, y 
acom pañ ados por él, recorrieron am bos esposos los 
cuartos de baño, las habitaciones de recreo, las salas 
d e  reunión, las galerías cubiertas y  al aire libre, las ce l­
das con  paredes alm ohadilladas y suelo entarim ado 
para lo s enajenados turbulentos, las enfermerías, etc., 
enterándose m inuciosam ente de cuanto tiene relación 
co n  e! cu id ad o  é higiene de los orates. T erm inada 
esta visita, e l d o cto r M on agas puso á  d isposición  de 
Julián  una ce ld a  lim pia y  ventilada, y el acto r in sta­
lóse en ella d esd e  luego, después d e  despedir á  su 
esposa y de agradecer al m édico sus ofrecim ientos 
desinteresados.

L u isa  y e l d o cto r salieron de la  habitación, d e ­
jan d o  á  Julián q u e  se entregase á  sus con tem p lacio­
nes. M a s apenas en el pasillo, L u isa  abalanzóse á  ia 
puerta, corrió  p recipitadam ente e l cerrojo, y  cogiendo 
por un brazo a l doctor M on agas, le dijo:

-  Señor doctor, acabam os de prestar á la  hum a­
nidad un  va lio so  servicio.

-  ¡C óm o!.., ¿Q ué d ice  usted , señora?
-  E l hom bre q u e está encerrado en esa celda es 

un lo co ..., sí, es un lo co  de la  peor especie.
-  N o  com prendo. ¿N o  es por ventura el esposo de 

usted; no es e l acto r don  Julián E scoda?
-  S í, en efecto, es m i esposo; pero no es actor, 

s ino  relojero, n i es Julián  E sco d a , sino don  B u en a ­
ven tu ra Fonseca.

A  esta n otic ia  q u e d ó  e l doctor M on agas com o 
quien  v e  visiones. L o  q u e com prendien do Luisa, pro­
siguió;

-  N o  extraño su sorpresa, doctor, y vo y á  sacar á 
usted  d e  ella.

Y  vu eltos a l gabin ete  consultorio, después de to ­

m ar asiento entram bos, Luisa refirió a l doctor lo  q u e  
sigue:

— H a ce  próxim am ente m edio año que con  m i es- 
poso asistim os a l estreno de la  tragedia L ’ánima 
m oría, y tan profunda im presión causó en B uena­
ventura la perturbación m ental d e l rey Fernando, 
interpretada por e l acto r aludido  con  arte  y verdad 
y co n ocim ien to  realm ente notables, que desd e e n ­
tonces m etiósele en la cabeza que él era un seg u n ­
do Julián Escoda- C on trahacía su m ím ica, anim aba 
co m o  él su fisonom ía, rem edaba su andar, sim ulaba 
su  voz, im itaba sus gritos, tan p erfectam en te q u e  á 
lo s tres m eses, no con ten to con  creerse un  segundo 
E scoda, d ió  en la  m anía de que era E sco d a  m ism o, 
con  grave p erju icio  de sus intereses m ateriales y con 
inm inente riesgo d e  convertirse en e! hazm erreír de 
cuantos le  conocían. L a  caridad y  e l am or inspirá­
ronm e la estratagem a á  q u e  he apelado para co n d u ­
cirle  á  este  m anicom io. E l éxito no podía ser más 
feliz. B uenaventura está ya encerrado: el tratam iento 
que usted  prescriba ha de h acer lo  dem ás, Señor 
doctor, en usted con fío  que apelará á  cuantos recur­
sos inspira la  c ien cia  para q u e  m i esposo reco b re  la 
coh eren cia  de ideas y la  tranquilidad d e  espíritu en 
m al hora perturbadas.

A  m ed id a  q u e  L u isa  refería lo q u e dejam os trans­
crito , el m édico  volvía  d e  su natural sorpresa; y 
cuan do, term inado el relato, sim uló aquélla querer 
recabar d e  é l una palabra de aliento, de esperanza, 
d e  seguridad, d iósela e l doctor M onagas, d iciendo

-  Señora, p ued e usted  m archarse tranquila. E l 
caso es m enos grave d e  lo  q u e  á  usted parece, pues 
se trata solam ente de una m anía adquirida. C o m b a­
tida la influencia que han obrado acciden talm en te 
en su esposo los hechos q u e  deja  referidos, puedo 
asegurar á  usted que, gracias á un prud en te trata 
m iento, e l renom brado acto r don  Julián  E scoda, 
q u e m e ha traído usted, se transform ará en e l re lo ­
je ro  don B uenaventura F onseca, que usted  ha per­
dido.

L u i s a  d i ó  g r a c ia s  p o r  s u s  a t e n c io n e s  a l  d o c t o r  

M o n a g a s ,  q u ie n  la  a c o m p a ñ ó  h a s t a  d e ja r la  e n  e l  c a ­

r r u a je ;  y t r a n q u i lo  e l  á n im o , s e r e n a d o  e l  s e m b la n te , 

s a t is f e c h o  s u  a m o r  p r o p io , r e g r e s ó  á  s u  c a s a , s a b o ­

r e a n d o  p o r  e l  c a m in o  e l  p la c e r  d e  su  ju s t a  v e n g a n z a  

y  a c a r ic i a n d o  la  c o n v i c c ió n  d e  h a b e r  c o n  e l la  c o n ju ­

r a d o  u n  g r a v e  p e lig r o .

(  Concluirá.)

r
¡TjA SEDERIA SUIZA £ S  L A  

M E J O B I

I
P ídan se  la s  m u estras  de nuestras n oveda ­

des en n eg ro , M an co  y  color.
C r e s p ó n , D u ch esse , C a c h e m ir , M e s e a li-  { 

n e , C o te té , E o U e n n e , S h a n tn n g , USouseli- I 
n e , de líM cen tim etros  de ancho, desde pesetas I 
l,4ü e l m etro , para  ves tidos, b lusas, e tc ., as í | 
com o  la s  B ltis a s  y  T r a je e  b o r d a d o s  en  ba­
tista , lan a , h ilo  y  seda.

V endem os nuestras  sedas, d e a o lid e zg a ra n ­
tizada . d ir e c ta m e n te  ó  lo e  c o n e u m id o re s  
fr a n c o  d e  a d n a n a e  y  p o r te s.

Schweizer & C.’ LUCEEINA L  10 (Suiza)
BxpcríaoUm deSedtriíís P n roeedoradtlaR eaiC ata  I

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Sopa de tapioca

E n caldo Aparte frío, ó i. m edio calentar, se deslíe la  tapio­
c a , eo la  proporción d e  una cucharada por persona, si se quie­
re espesa, batiendo bien con  la  cuchara para separar y  hum e­
decer bien las partículas; cuando se observa que no se unen 
formando pelotas, se vierte  todo en e l puchero donde hierve 
el caldo ¿  fuego v ivo , cuidando de seguir revolviendo durante 
cinco m inutos: después se deja  cocer sin tapar del todo la 
vasija .

A l servirla se echarán en la  sopera pedacitos de pao fritos 
e n  aceite, m ejor que en grasa,

Sopa de arroz

E n  caldo de puchero desengrasado y  cociendo con fuerza se 
sum ei^e e l arroz, retirando la  vasija á una esquina dei fuego 
para que la  cocción sea lenta.

P ara saber si está á punto, con una cuchara de m adera se 
sacan unos granos y  con ellos se p sed e com probar,
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

N Ú M E R O  ;->

R e v e l a  c i ó n  
d e  S e c r e t o s  

s o r p r e n d e n t e s

L A  V I D A  Í N T I M A  D E L

h o m b r e  y  d e  e a  m u j e r

P U E S T A  A L  D E S C U B I E R T O

O ferta generosa de un eminente 
especialista ealiforniano. Regalo 
de dos Ubroa m aravillosos abso­
lutamente gratu itos á  todo lector.

; 0 i  snstaiía  saber qué dirección debéis se- 
Butr en la vida para obtener el mayor éxito 
V sanar todo el dinero posible? ¿Deseáis ejer­
cer una influencia om ním oda y una sugestión 
irresistible sobre aquellas personas que os ro 
deán de continuo? ¿Queréis conocer e  ca .ac 
icr t  los secretos íntim os de las gentes que 
.■ncontráis en vuestro camino? ¿N o sentís de- 
-eo de descubrir la  secreta senda que conduce 
a l coraión  humano?

El m isterio de vuestra existencia entera 
es'á  encerrado en las lineas de vuestra mano. 
Vuestras aptitudes y  talentos 
muestran a llí con m eridiana claridad. Sabed 
que h ay personas que gsn an  50 flancos sema­
nales de salario cuando, en realidad, debe­
rían ganar 200. E s que siguen nna falsa vo 
cacióm  iQ u is i vosotros m ismos os contáis en 
e<e número!

Enviad vuestro nom bre y  dirección, y  os 
r.riiuirem os, á  título absolutam ente gratuito, 

dos libros m ás interesantes que podéis 
l « r .  «1.a m ano d el destino» y «El tem plo de 
la sabiduría.» Estas obras explican a l detalle 
un m étodo m aravilloso pata descifrar e  ca- 
r.ícter personal, m étodo que lleva  en sí el po­
der de dom inio sobre la hum anidad, y  qne 
no fallará en proporeíotiaros el tiiu n to  en 
cualquier empresa, profesión 6 negocio.^ 

Centenares de negociantes é  industriales, 
abogados, m édicos y  eclesiásticos practican á 
diario los secretos de esta ciencia  sorpren­
dente.

rS u  m étodo de influencia p e rso n a l-  escn 
he el Sr. R  T- Shoem aker, de G oldfieid , Me 
v a d a - m e  ha dado el triunfo que esperaba. 
Es un imán. N o  se trata de probabilidades, 
»mo de fenóm enos científicos. M e h a  hecho 
conocerm e á mi mismo tanto com o a  los otros.»

E l Sr C h as Sim kins, de Tham esvi)le, O n ­
tario (Canadá), d ice: «Su m étodo es e l agen­
te m ás adm irable que existe para h acer más 
nerfecto a l hom bre. T o d o s aquellos que lo 
conotcan serán verdaderas poteiicias en este 
mundo, y  al cansarán éxito» y felicidad. >

E ste  novísimo m étodo d e  estudiar el carác- 
ler os perm itirá conocer los m is  recónditos 
secretos de la  naturaleza y  m odo de ser de 
una persona, ejerciendo a l mismo tiem po w -  
hre ésta una influencia poderosa é irresistible, 
í.g ú n  vuestrq capricho ó necesidad. E sta  in- 
llaencia es cien veces más poderosa qi(e las 
.imenazas y  las reprensiones T endréis el se­
creto  de la  salud perfecta. Conseguiréis e l re­
medio que cura todas las enferm edades, sin 
drogas n i m edicamentos, y sabréis el proce­
dim iento misterioso que permite alcanzar la 
salad y la  influencia personal en tiem po diez 
veces menor que el necesario con cualquier 
otro isétoda.

S i deseáis conocer los secretos de fortuna 
que proporciona nuestro m étodo, J  
tro nom bre y  vuestra dirección á  T h e  Chi- 
rological C o llege o f C aliforn ia. Inspiration 
Point, E ch o  Paik, D e p t. 3. B , L o s  A ngeles, 
C a l. (E . U . de A  ), y  01 serán rem itidos in 
mediatam ente, gratis y fla n co , nuestros libros 
« L a  mano d e l destino» y « E l tem plo d e  la  sa ­
biduría.» Franquead vuestras cartas con  un 
sello  de 25 céntim os, ó  enviad simplemente 
el nom bre y dirección en una tarjeta postal 
de xo céntim os.

T O D O S  C U A N T O S  S U F R E N  D E

ENFERMEDADES d e l  PECHO
tales como la TISIS, BROMOUITIS «ÜDAS y CRÓmCAS. BATMROS DESCUIDADOS. DRIPRE, etc.,

debieran recordar la célebre frase del D' GOR&OH, de la Facaltad de París, oomido dice;

“Desde que empleo los CupsuUnas CUn 
alFoSFOTAL no he registrado n i una sola 
delunción p o r enfermedades de!pecho f f

Extjase en  to d a s  la s  fa r m a c ia s  las

CflPSULIHAS CLIH AL FOSFOTAL

D'* GORGON, de la Facultad de P A R iS

p a r a  rfciftir eí/olifto e x p H e a lir o , FaAXOoee Porte, ba s\a  d i r i g i r s e  á 

lo s  S a fio rM  B A S C A H 8  y  S A L E T A S , 111. C la r l» ,  B a rM lo n a .
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PÍLDORAS DE BLANCARD
de París (S fi 6 Al diB)

inosevendensueltas
EXÍJAKSB LA  P Z R M A  Y  B L

R Ó T V I a O  V E f lD B

I
JA R A B E deBLANCARD

I n a lte r a b le  (ai3nciiuie>i>idia'
DESCONPI

■ E íM fL A R B S  '

D B

a l

D U S A R X

I j a o t o f o s f a t - o  c i©  O a l

E L  JA R A B E  DE D U SA R T  se prescribe á las nodrizas ^  
durante la  lactan cia, á  los niños para fortalecerlos y  d e - ^  

sarrollarlos, asi com o EL VINO DE D U SA R T se receta  |  
en la  A ném ia, colores pálidos de las jó v e n e s , y  á  la s  ma- »

dres durante el em barazo.

P A R IS , 8 . rtie  V ivien n e  y  en todas la s  F a rm a cias.

y  >  —  U JT  A X T Ín ÍL ia il l  —  «

fijA  LECHE ANTEFÉLICAl
6  I _ i e c l 3i o  C 3a i i ( i é s  

B ora  6  m escUda oon a g u a , d is ipa  
P E C A S  LB H T E JA S. T E *  A S O L E A D A  

A  EAR PU L LID O ». T E Z  S A B R O S A  -
‘  •* a b b o o *® p r e c o c e s

APIOLINA CHAPOTEAUT
Regulariza el fíujo IJlBnSUQl, 

corta los retrasos y  
supresiones as¡ como 

los dolores y  cólicos 
que suelen coin­

cidir con las
épocas.

P A R ÍS, S , R ae VIolenne 

y  en tedas farm acias.

SALUD DE LAS SEÑORAS

PAPEL WLINSI
S o b e r a n o  r e m e d io  p a r a  r á p id a  

c u r a c ió n  d e  l a s  A fB C C ÍO n S S  Ú B l
a »  M1 —  —1 — p sch o , Catarros, Mal ds ¿ar- 
sa n ta . Bronqu itis, R esfria d os, Rom adizos, d e  lo s  R eum atism os, 
D olores, Lum bagos, e t c . ,  30  a ñ o s  d e l  m e jo r  é x i t o  a t e s t ig u a n  
e s t e  p o d e r o s o  d e r iv a t iv o  r e c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m é d ic o s  d e  P a r í s .

JÍJxiffíz- ! •  F i r m a  'W Z . I N S I .
D b p ó s i t o  e s  t o d a s  l a s  b o t i c a s  t  D b o q u b h i a s .  -  P A R I S . _ 3 L _ R u e _ d e _ S e l n ^

. r . A D  N E l J R A 5 T e \ , .  I

Todos los HedicoD proclaman que

D ESC H IEN S
á la  Hemoglohina 

C U R A N  s i e m p r e

i fA R IS l

  -  - —  _  —  —  An̂ xrrrm fcutA tu R A I C C 8  d  V E L U p  M  Miíro d« H m u  (Btfte. rtc.). APATE EPILATOIRE DUSSER
I w p .  D B  M o n t a u b b  y  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




